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				LA CONQUISTA DE AMÉRICA

		    Como todos sabemos, un 12 de octubre de 1492 la gente de una  isla del Mar Caribe vio cómo Cristóbal Colón y un grupo de españoles bajaban de tres barquitos de vela. Era toda una hazaña, porque hasta ese momento los europeos navegaban más que nada por el Mediterráneo o bordeando las costas atlánticas de sus tierras.

				Algunos marinos se arriesgaban a bajar con sus barcos por la costa de África, tratando de llegar desde allí a la India, y los pescadores vascos iban hasta el lejano Mar del Norte; pero nadie se animaba a cruzar el Atlántico. ¿Por qué? Porque en ese entonces ninguno sabía bien qué había del otro lado del océano ni cuánto había que viajar hasta encontrar tierra.

				Colón y los suyos vieron en aquella isla muchas cosas que para ellos eran nuevas. Y creyeron que estaban en Asia, donde esperaban encontrar riquezas y hacer conquistas en el nombre de sus reyes.

				En lo primero, se equivocaban; pero no en lo segundo, porque la conquista de estas tierras empezaría enseguida, y las riquezas que se iban a sacar de allí crearían la base del poderío de Europa.

				Para los pobladores de América, la gente rara que trajo el mar fue el comienzo de grandes cambios en sus vidas, como nunca habían soñado.
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				“¡Yo primero!”, dijo Leif

			  En realidad, para decir la verdad, Colón no fue el primer europeo en llegar a América. Mucho tiempo antes de que él naciera, hubo en el norte de Europa otros grandes navegantes, los vikingos de Noruega, un pueblo de comerciantes guerreros que hicieron larguísimos viajes en barcos movidos con remos y velas. En uno de esos viajes, como 500 años antes de 1492, un marino vikingo llamado Leif navegó desde la isla de Groenlandia (cerca del Polo Norte) hasta la costa norteamericana, y en otros dos viajes sus hermanos Thornvald y Thorstein hicieron lo mismo. Pero los vikingos no encontraron allí nada que les sirviera: en el segundo viaje vieron aborígenes, pelearon con ellos, murió Thornvald y se volvieron a su país; el tercer viaje fue nada más que para tratar de encontrar su cuerpo. La noticia no llegó hasta el resto de Europa; los vikingos no insistieron en volver y todo quedó como simple aventura.

				Pero, en cambio, el viaje de Colón sí que trajo consecuencias y por eso es lógico que se lo recuerde tanto y que no se tengan en cuenta las andanzas de los vikingos. El mundo cambió muchísimo desde ese momento, tanto para toda la gente que ya estaba viviendo en América como para los de Europa y también para África y Asia.

				Pero esta historia la vamos a ir viendo poco a poco.
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                Quién descubrió a quién

			  Cuando Colón llegó a esta parte de la tierra, aquí había un montón de gente viviendo desde hacía miles y miles de años. ¿Qué quiere decir, entonces, lo del “descubrimiento de América”? Porque, claro, si ya había gente, era esta gente la que había descubierto primero el continente.

				En materia de descubrimientos, digamos que el 12 de octubre de 1492 Colón “descubrió” América, pero los americanos, al mismo tiempo, “descubrieron” a los europeos.

				Como veíamos hace un momento, Colón estaba buscando el mejor modo de llegar al Asia, una región que se conocía por los relatos de un antiguo navegante veneciano llamado Marco Polo y por lo que contaban los árabes, que iban hasta allí para comerciar. Así que, cuando llegó, Colón no pensó que había descubierto un nuevo continente sino que estaba en “las Indias”, como se le decía al Asia, y por eso llamó “indios” a los habitantes del lugar. Él lo único que creía haber descubierto era un nuevo camino para un lugar más o menos conocido. Años más tarde los españoles encontraron otro océano del otro lado de estas tierras; entonces se dieron cuenta de que estaban muy lejos del Asia y “descubrieron” que había otro continente en medio del mar.

				Y para seguir con los descubrimientos, recordemos que en poco tiempo los americanos descubrieron que estos extranjeros de costumbres raras, con la cara peluda y un extraño color pálido-rojizo en la piel, venían para quedarse. Y no como amigos, sino como gente dispuesta a conquistar.

				
                Cuando América no se llamaba América

			  Antes de Colón, América no se llamaba América. ¿Cómo se llamaba, entonces? No tenía nombre. Simplemente, cada pueblo daba un nombre a la zona en que vivía, a su país.

				¿Y esto de “América”, de dónde salió? Durante la época de Colón, en Europa muchos se enteraban de las novedades de aquí por las cartas que mandaba un navegante y geógrafo florentino llamado Américo Vespucio, que había estado viajando por estos lados. Así fue como para nombrar estas tierras algunos empezaron a hablar de “las tierras de Américo”, y alguien propuso que se llamaran “América” en su honor. Y aunque durante mucho tiempo se siguió usando el nombre de “Indias”, la palabra América quedó.
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				Larga, larga historia

			  También había quien hablaba de América como “el Nuevo Mundo”. De nuevo no tenía nada porque, como dijimos antes, estas tierras estaban habitadas por seres humanos desde hacía miles y miles de años. Mientras los antepasados de los europeos estaban en la Edad de Piedra, otros hombres de costumbres parecidas empezaron a cruzar a pie desde el norte de Asia hasta el norte de América. “¿Cómo a pie, si está el mar entre medio?”, dirán ustedes con razón. Lo que pasa es que en ese tiempo había un pasadizo de algunos kilómetros de ancho que unía los dos continentes.

				Ese pasadizo estaba allí porque era una época de mucho frío y el hielo de los polos había avanzado (el del Polo Sur para el norte y el del Polo Norte hacia el sur), llenando gran parte de la Tierra con enormes glaciares, que son como montañas de hielo. El hielo es agua congelada y esa agua salía principalmente de los mares. Al tener menos agua, los mares bajaban y dejaban al aire tierras que hoy están nuevamente sumergidas. Así fue como donde hoy está el estrecho de Bering se formó un pasaje seco entre los dos continentes, por donde aquellos antiguos hombres empezaron a aventurarse unos 40.000 años atrás, posiblemente siguiendo las huellas de los animales que cazaban. Se quedaron muchos siglos en la zona de Bering y hace unos 26.000 años comenzaron a avanzar hacia el sur. Mientras se pudo, siguieron entrando nuevos grupos, hasta que llegó una época de calor, se derritieron los hielos, el agua del mar creció y el viejo pasadizo quedó en el fondo. Desde el norte de América, los primeros hombres fueron bajando hacia el sur, poco a poco, siglo a siglo, hasta que pasaron a Sudamérica. Hace unos 13.000 años, ya había gente en Santa Cruz.
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